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LA UNIVERSIDAD DE MÉXICO A TRAVÉS DE SU HACIENDA EN 1700. 
Adela Mora Cañada. 
(Universidad Carlos III). 
Las finanzas de la universidad de México no han sido uno de los temas más 
atrayentes para los investigadores, pero se trata sin duda de un aspecto más que contribuye a su 
conocimiento. 
Por suerte para el historiador, el Archivo General de la Nación de la ciudad de 
México guarda un amplio acervo documental que permite un estudio bastante completo de la 
evolución y los problemas de la organización económica de la universidad mexicana. Desde el punto 
de vista de las fuentes de archivo utilizadas para este trabajo, los fondos consultados han sido 
obtenidos, dentro del ramo de "Universidad", en las secciones "Cuentas del sindico", "Claustros 
de hacienda", "Cuentas y obras de los señores rectores" y "Gobierno de la Real Universidad"\ 
La bibliografía, por el contrario, es escasa. La muestra es que hasta el momento el 
único trabajo de referencia era el de Attolini^, o las obras de carácter general^. Sin negarle su valor 
como primera aproximación a los aspectos que aquí interesan, pese a los datos que contiene para 
guiar al investigador en su búsqueda en el archivo, Attolinni no deja de ser superficial por el amplio 
período que abarca y la poca profundidad de su tratamiento. Un estudio más detallado y por ello 
más útil, al analizar con detalle las finanzas de la Universidad desde sus orígenes hasta el año 1615 
es el de Remedios Perrero*. Según sus investigaciones, el patrimonio de las escuelas mexicanas 
comenzó a formarse a partir de 1574 con la cesión de un solar para edificar las casas donde 
habrían de asentarse. Sus escasos bienes y la cortedad de sus rentas no siempre percibidas con 
puntualidad muestran un cuadro de penuria en el que se desenvuelven en sus comienzos, aunque 
parece que puede afirmarse que, a partir de 1599, la situación experimenta una mejora gracias a 
' Para citar utiltearé las sigla* A. Q. N. Exista un Catálogo dal Ramo Univarsidad dabido a C. Madina Mondragón, México. 
' J . Anolini, Las finanzas de la Univarsidad a través dal tiamoo. México, 1951. 
*.- Para un astudio da la avolución histórica da la misma desda su fundación, véanse las ya clásicas obras de C. M. Ajo 
González, Historia de las universidades hispánicas. Orioenes y desarrollo desde su aparición hasta nuestro* dtas. 11 vol*., 
Madrid, 1957-1979, y la de A. M. Rodríguez Cruz. Historia de las universidades hispanoamericanas. Periodo hispánico. 2 
vois., Bogotá, 1973. Como obras especificas sobre México dtaré las de A. M* CaneAo, La Real v pontificia universidad de 
México. México, 1961, aunque no ve en ella los aspecto* financiero*, y de J. T. Lannig, Reales cédulas de la real y pontificia 
Universidad de México, de 1561 a 1816. México, 1946. 
*.- R. Perrero. "Rentas de la universidad de México hasu 1615' . Claustro* y estudiantea. 2 vols.. Valencia, 1989.1.157-
181, pp. 158-159. 
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nuevos recursos que suponen un desahogo económico reflejado en las cuentas'. 
Entre el estudio de la profesora Perrero y esta investigación en cuyos inicios me 
encuentro, existe un vacío de un siglo en el que los avalares de las finanzas de la universidad no 
se han seguido a través de la documentación contable. En este terreno, tan sólo se cuenta con la 
aportación de Attoiini, cuyos datos más destacables para el siglo XVII son los siguientes: la fijación 
de los salarios de los catedráticos, sin variaciones ya hasta la guerra de la Independencia; la obra 
de construcción de las escuelas; una nueva época de dificultades económicas durante el tercer 
decenio de la centuria y, en términos generales, una situación "en cuanto a las finanzas 
universitarias' en la que 'no se advierte una tendencia definida... registrando unas veces superávit 
y otras déficit'*. No es mucho. 
Se cuenta sin embargo, con una fuente más precisa, que permite establecer los 
rasgos fundamentales de la organización financiera tanto desde el punto de vista personal como 
del material: las Constituciones de Juan de Palafox, cuyos capítulos proporcionan una visión para 
mediados del siglo XVir, pues aunque están fechadas en 1645, su contenido indudablemente es 
reflejo de un estado de cosas precedente*. 
A) Organización de la hacienda. Los medios personales 
El órgano máximo de decisión era el Claustro de hacienda, formado por el rector y 
los diputados para materias de hacienda*. 
El Síndico tesorero era un cargo que había de recaer sobre "lego (y en ninguna 
manera eclesiástico)", con la misión de cobrar las rentas y de responsabilizarse del gasto, pero 
distribuyéndolo en función de las decisiones tomadas por el órgano colegiado del claustro. Su 
nombramiento se efectuaba en claustro pleno -rector, doctores, y maestros- "por votos secretos" 
y con mayoría. Obligado a entregar fianza de 10.000 pesos al iniciar sus funciones, debía rendir 
cuentas anualmente de su gestión al claustro de hacienda. Su salario ascendía a 200 pesos al año. 
Como complemento del cuidado de las finanzas universitarias, el sindico tesorero 
*.- Ibidam. pp. 171 y 17B. 
*.- J . Attoiini, L M finanzM..., pp. 12-14. 
'.- Utilizo para corwulta la «agunda adición da laa Conatitucionaa da la Raal v Pontificia Unlvaraldad da México. México, 
177S. dadicada al ray Carica 111. 
*.- La Conatitudón CCCLXXXIII lo datnuaatta daramanta, al vanir a radudr loa daaeuantoa qua, por unoa problamaa 
antarioraa, aa afactuaban mn loa aalarioa da loa catadriticoa, Conatitudorwa.... tlt. XXX, p. 212. 
*.- Conatitucionaa.... tlt. IX, c. LXXXI, p. 47: 'Ordanamoa, qua cada maa aa haga Clauatro al último Sibado, no alando 
día da fiaata... El primar Clauatro dal primar maa, aaa da loa Doctoraa... B Sábado dal aiguianta maa, aaa Clauatro da Ractor, 
y Diputadoa para matariaa da hadanda; da auarta, qua al aAo haya aaia aauatroa... da Diputadoa...*. Ea aufidanta con 
cuatro diputadoa para qua aa antianda raunido al dauatro da hadanda, ibidam, c. XCVII, p. 52. 
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era, además, procurador de la institución para que, en su nombre, hiciera 'los negocios de ella*. 
Dado que 'las cuentas todas de la Universidad se han de dar, y tomar ante el Secretario de Ella', 
se prohibía que ambos cargos -sindico y secretario- recayeran en la misma persona^". 
Al contador, elegido en el claustro de hacienda por mayoría, se le ordenaba en las 
constituciones de Palafox que acudiera 'a los Claustros todas las veces que el Rector le llamare, 
y se ofreciere, para hacer cuentas, y ajustarías, y se halle presente a la paga que se ha de hacer 
cada quatro meses de los salarios a los Catedráticos y Ministros..."^\ Del mismo modo tomaba 
las cuentas de la universidad^^. Era pues, un supervisor de las tareas del síndico tesorero, puesto 
de máxima responsabilidad en materia económica, por lo que se hallaba siempre flanqueado en el 
cumplimiento de su misión por el secretario y el contador, como garantes del fiel cumplimiento de 
sus tareas. 
Tras ellos se puede añadir algo más: el síndico tesorero era quien, en principio, 
llevaba todo el peso del funcionamiento económico de la universidad, pero su labor estaba sujeta 
a múltiples controles con la finalidad de evitar errores o fraudes, comenzando por su obligación de 
prestar fianza al tomar posesión de su cargo y pasando por los sucesivos tamices fiscaiizadores de 
sus actividades. 
El claustro de hacienda era competente para todo lo relacionado con cuestiones 
económicas que afectaran a la universidad y a sus miembros^', así como en los nombramientos 
de los encargados de las finanzas de las escuelas^*. El funcionamiento de la burocracia 
hacendística respondía, básicamente, a lo preceptuado en las constituciones de 1645. Y es normal 
que esto ocurriera incluso a lo largo de todo el siglo XVIII ya que los estatutos de Palafox fueron 
los últimos otorgados a la universidad de México y por lo tanto estuvieron en vigor mientras duró 
la universidad coloniaP^. 
Toda esta burocracia estáticamente definida en las constituciones presenta unos 
perfiles dinámicos en la documentación del Archivo General de la Nación, a través de la serie 
'Cuentas del Síndico". Por ejemplo, en 1701 el síndico tesorero entregó "qüenta y relación 
jurada.... de todas las canttidades de pesos que en mi poder han entrado, y del se han pagado por 
"^.- Ibidam. Út. XXVI, 'Dal Sindico TMorcro d* la Univaraidad', pp. 199-204. 
".-Ibldam, tlt. XXVII. c. CCCLXXII, p. 204. 
".- Ibidam, tft. XXVI. c. CCCLXII, p. 200. 
".- A. G. N. , Ramo Univaraidad, Clauatroa da hactanda, libro 33: abarca daada 1709 haata 1789. 
^.- Citaré, a titulo da ajamplo, ibidam, Clauatro da 16 da marao da 1717, f. 36; Clauatro da 3 da marzo da 1732. fa. 
74-74V.: Claustro da 6 da julio da 1759, f. 142v. 
^*.- Todoa loa intantoa da formar nuavaa conatitucionas an al Sataciantoa caraciaron da raaultado. E, 
incluao, las coíMtitucionas palafoxianaa airviaron an la primara atapa da la univaraidad indapandianta. 
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pertenecientes al arca, prosedido de diferentes efectos que le tocan..." del año 1700, primero del 
que tengo constancia^*. Tras la relación del "cargo" y de la "data", junto "con quaderno de 
recaudos que la comprueban", presentó la cuenta al secretario para que se "remita al Conttador 
para que la reconosca... y se me dé por libre deste Cargo..."^^. Las cuentas acabaron de 
confeccionarse en septiembre de 1701. En julio de 1702, el contador manifestó haber "reconocido 
esta qúenta con los Recaudos de su comprobasión", añadiendo "lo que en ella se ofreze 
advertir"**, y se envió, después de otros trámites, al claustro de hacienda en el que, tras este 
informe, se dio el visto bueno a las operaciones contables sometidas a su consideración**. 
B) Los medios materiales 
En sus orígenes, careció prácticamente de patrimonio, lo que significa que la 
universidad habría de obtener los ingresos de otras fuentes^". 
1. Las rentas de la universidad 
Entre 1593 y 1615, las rentas que mantenían las escuelas provenían: 
- de la real hacienda'*, de la que obtenía un total de 4.800 pesos de oro; 
- de censos^' que, como media venían a representar un ingresos de unos 2.000 pesos 
anuales; 
- de derechos de grados, provisiones de cátedras, matrículas y multas. 
".- A. Q. N. Ramo Universidad. Cuanta* dal síndico, libro SOS. B sindico tasorsro ora. an aqual momanto, don Josaph 
Diago da Torras y Madina. 
".- Ibidam, libro 605. Cuanta da 1700 an 1701. f. 85. 
**.- Ibidam. fs. 85v.-86v. 
".- ibidam, f. 87: ibidam. libro 505. Cuanta da 1702 a 1703. fs. 93 y 92v. 
".- Tan aólo an 1580 sa la haca antraga da un solar *da laa casas qua fuaron da Aionao da Avila', y an 1583 'al ractor 
propuso construir diaz tiandas para cotMaguir algunas rsntas', ya qu*. 'dasda sus principios', la universidad contaba 
únicamanta con 'cuatro bodagaa y unoa antraaualoo qua son casaa bajaa y qua astaban a cargo dal badal': finalmanta. an 
1587, al arzobispo la donó aiata eaballarías da tiarra*. Véaaa R. Farraro, 'Rantaa...'. p. 159. Ea da auponar qua astos 
ingraaoo sarfan da muy aacasa antidad ya qua la citada autora no loa tiana an cuanta cuantitativamanta ni loa raflaja tampoco 
an los cuadros qua incluya an au rafarido trabajo »n las pp. 176-181. 
" .• En sucaaivaa concasiortas: la raal cédula da 21 da saptiambra da 1551 la aaignó 500 paaoa anualas da oro da minaa. 
libradoa an panaa da cámara paro qua sa acordó aituar an al primar puablo da indios qua vacasa: 1000 mea. pagadoa da 
la caja raal — la coneadan por raal cédula da 4 da octubra da 1560; an 1572 al ray la otorga 300 paaoa da tributos da 
Cocula. y an 1582 la concada otros 3000. también anuaiaa. da darachos da avarfa cobradoa an la ciudad da Varacruz y 
austituidos an 1598 por una cantidad igual procadanta da la caja raal paro cargada, finalmanta. sobra la avaria y ouaa 
impoaicioiMS dal puarto da San Juan da Ulúa y conocida dasda antoncas como 'nuavos arbitrios'. R. Farraro. 'Rantaa...'. 
pp. 160-162. 
*^.- Sa trata da cansos consignativoo. véass ibidam. p. 164. 
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La media anual de las rentas ingresadas en el período indicado fue de 18.610 
pesos*'. 
El total del "cargo" que ingresó la universidad en el período indicado suponía unos 
38.000 pesos al año. 
De la lectura de las constituciones de Palafox se deduce que, en lo fundamental, 
el origen de las rentas se mantiene casi medio siglo más tarde, aunque en 1645 es evidente que 
se han producido algunas alteraciones en el contenido de cada uno de los tres conceptos básicos 
ya señalados para el primer período: 
- rentas reales: se mantiene la cantidad de 4.800 pesos de oro**; 
- censos: algunos perpetuos y otros al quitar, con un evidente descenso cualitativo de estos 
últimos y un aumento de los primeros; 
- arrendamientos: uno tan sólo, de una tienda que posee la universidad*^; 
- derechos de grados, posesiones de cátedra y matrículas*', así como de penas y 
multas*^. 
Cuando llegamos al siglo XVIII, las cuentas del síndico reflejan los ingresos que 
percibe la universidad a través de la relación del "cargo"*'. Se observa que los conceptos no han 
variado y que las rentas de la real y pontificia universidad siguen basándose en las cantidades 
asignadas de la real hacienda, censos y arrendamientos y, finalmente, derechos por grados, 
matrículas, posesiones de cátedra y multas. Es decir, el dinero con que contaba el centro para su 
".-lbid«m, p. -leSy 176. 
**.- Conatitucion**..., t(t. XXXII, "D* los bianas, y rantaa qua tiana la Unlvaraidad", pp. 216 y 217, cantidad aquivalanta 
a 7.742 paaoa da tapuzqua 7 tomlnaa 8 granoa. En la raal cédula da 1 da octubra da 164S aa hacan avidantaa loa problamaa 
aconómicoa qua la univaraldad padaca: da la marcad qua aa la hizo an 1551 da mil paaoa da oro anuaka. aituadoa 'an 
indica' a madiadoa dal XVII. ' . . . éatoa han tañido dcodantoa y cincuenta paaoa da diaminudón an cada un aAo por muarta 
da loa indioa uibutarioa (da Jiutapac), y da (loa) corridoa (da aalarioa da cétadraa) •• daban aaia mil paaoa a loa Catadréticoa; 
y por la miama razón an loa tributarioa da loa puabloa da Cocula ha habido otroo danto y dncuanta paaoa da diaminudón*; 
aa pida por alio ai monarca qua loa 400 paaoa qua aa han pardido aa paguan da la caja raal da la dudad da Móxieo, o qua 
aa aitúan aobra loa primaroa puabloa qua quadan vacantaa C.B. da la Plaza y Jaén, Crónica da la inaioria y raal Unlvaraidad 
da la ciudad da México, adición da N. Rangai, 2 vola., México, 1931.1, p. 380. 
**.• Paraca habaraa produddo un aumanto da au patrimonio ya qua, aparta da la tianda, an 1645 cuanta con 'una caaa 
granda, mn la qua viva ai Sacratario' y 'otraa dea caaaa paquaAaa datria da la Unlvaraidad', Conatitudonaa..., tft. XXXII, 
p. 218. O. B da la Plaza y Jaén, «n au Crónica.... I, pp. 116-122, cuanta cómo, an 1583, aa daddió conatruir tiandaa an 
ai aolar da la caaa qua fuá da Aionao de Avila "para qua miantraa había comodidad para ai adifido da la Unlvaraidad. aa 
fuaaa pagando al arrandamianto"; aa rafiara también, an al mimo aAo. a la compra da unoa adaraa por 2.000 paaoa ai 
marquéa dal Valla para coitatruir an alloa la unlvaraidad. y a la adqulaidón da una caaa para racogar loa matarialaa da la obra, 
y qua iuago habria da aarvir "para vivir an alia loa Ofidalaa da la Unlvaraidad anua tanto qua aa laa hada caaa". 
**.- Conatitudonaa..., tlt. XXXII. p. 218. 
".- Cortatitucionaa.... tft. XXXIV. "Da la aplicadón da laa panaa da aataa Conatitudortaa", pp. 221 y aa. 
".- A. G. N., Ramo Unlvaraidad. Cuantaa dal alndico, libro 505. Cuanta da 1700 an 1701, fa. 73-84v. 
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mantenimiento provenía de concesiones reales y dependía, en parte, del buen funcionamiento de 
la real hacienda. Pero también fue importante la actividad que la propia universidad desplegaba en 
el terreno económico para poder subvenir a sus propias necesidades a través de la autofinanciación 
sí no en su totalidad si, al menos, en cierta proporción de sus gastos -volveré después, con el 
análisis cuantitativo, sobre esta cuestión-. 
Al comenzar el siglo, la universidad había conseguido ampliar su patrimonio. Se 
construyó el edificio que albergaba las escuelas y no era necesario por tanto arrendar casas donde 
impartir los estudios como se hacía anteriormente^'. No será sin embargo suficiente para hacer 
frente a los gastos que su funcionamiento entrañaba. Cristóbal de la Plaza escribía a fines del XVII 
que "... no es nuestra Universidad de las más ricas en rentas, propios ni caudal de bienes 
temporales, porque no ha tenido más fomento que el de sus Patronos, los Católicos Reyes Nuestros 
Señores..."^. Así pues para obtener ingresos, aunque en una proporción mínima contaba con la 
explotación de ese patrimonio, los recursos habían de ser los tradicionales desde hacía más de un 
siglo. 
2. Los gastos 
En sus inicios, la universidad mexicana, como gastos inmediatos, tenía que pagar 
los salarios de los catedráticos y de sus ministros. Aunque en algún caso varios oficios se 
acumulaban en una sola persona, ello no significaba un ahorro porque en ellas se sumaban también 
los salarios de todos los cargos que ejercía'V Del mismo modo, y mientras duró la construcción 
de las escuelas, fue una constante que, por no haber siempre rentas disponibles, la universidad se 
viera obligada, en ocasiones, a descontar ciertas cantidades de los salarios de sus catedráticos. Por 
último, el capítulo de fiestas, honras fúnebres y pleitos parece ser otro de los gastos que 
regularmente efectuaba la universidad. 
En este apartado, poco nos pueden ilustrar las constituciones de 1645 que tanto 
nos han servido para otros puntos. Pese a ello, si bien no de forma sistemática, algunas de las 
constituciones nos hablan de fiestas, entierros, honras y misas de difuntos. Y precisamente el texto 
de los estatutos, de una manera mucho menos aséptica que los fríos datos de las cuentas del 
síndico, nos acercan a la pompa y boato con que se desarrollaban las festividades o las 
".- C. B. d« U naia y Jaén, Cf6nlc«.... pp. 313-315. d««crib« la 'fibrica matarial' y axpHca la diatribución da aua 
dapandanciaa. 
" . - Ibidam, p. 315. 
*V- SaRala R. Farraro, an 'Rantaa...*, p. 168, qua al aaeratario daaampaKaba también al oficio da afndico y al da maaauo 
da caramoniaa. Véanaa an ganaral, para loa gaatoa, laa pp. 166-174. 
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celebraciones litúrgicas por los difuntos'^. Establecen el sueldo de los catedráticos y ministros que 
ha de pagar la universidad" e, incluso, la constitución 394 permite conocer que *ya la 
Universidad tiene capilla. Generales y las demás piezas bastantes, cómodas y capaces*, pero que 
necesita, regularmente 'reparos ordinarios'^^. Se hace mención parte, en la misma constitución, 
del caso de que "si por algún accidente fuere necesario en lo venidero hacer alguna obra, o reparo 
considerable", siendo considerado este acontecimiento como algo extraordinario. Se podría decir, 
por lo tanto, que en términos generales, la carga económica de la universidad, a mediados del XVII 
se asemeja bastante a la que, desde sus orígenes, va a pesar sobre ella: salarios, celebraciones y 
obras en el edificio -obras de mantenimiento-. 
O Las cuentas del aflo 1700** 
Es evidente que la relación obtenida directamente de las fuentes documentales 
permite un análisis más profundo de estas cuestiones. Para conseguirlo, y como ejemplo del estudio 
que posteriormente habré de efectuar en el período completo 1700-1759, veamos las cuentas de 
1700 bajo un prisma más minucioso y detallado. En ellas los conceptos que figuran y que 
constituyen los ingresos y gastos de la hacienda universitaria se expresan en pesos, tomines y 
granos, o en pesos, reales y granos, indistintamente, lo que significa que, en las fracciones del peso 
que se utilizan, el tomín y el real son equivalentes. Así a través de esta documentación se 
comprueba que las correspondencias monetarias son las siguientes: 
- 1 peso = 8 tomines u 8 reales. 
- 1 tomín ó 1 real = 12 granos" 
**.- Con«titucion««.... t(t. XXII, 'O* I M Fiactas', pp. 1.83-187; tít. XXIV, 'Da lo« Entnrra«. y Honra* da loa Doctoraa, 
y Maaatroa, y Miaaa qua por loa difuntoa aa han da dacir", pp. 190-192. 
**.- Ibidam. tít. XXI, 'Pa loa aalartoa qua ha da pagar la Univaraidad a loa Catadritieoa, y Miniatroa', pp. 21S-216. 
**.- Ibidam. tít. XXX. 'Da la Arca da la Univaraidad'. c. LXXXXIV, pp. 213-214; aa aapara ciarta cantidad, prorrataada. 
da la ranta da loa catadréticoa, ractor y diputadoa para ' . . . raparoa da la Univaraidad naeaaarioa, y útilaa...; para qua an 
juntándoaa alguna cantidad conaidarabia, aa puada hacar alguna coaa útil, para mayor ludmianto da la miama 
Univaraidad...'. 
" . - A. G. N. . Ramo Univaraidad. Cuantaa dal aindico. libro 505. Cuanta da 1700 an 1701. Sagún al documanto an 
cuaatión aa trata da la 'Qüanta y ralazión jurada qua Yo, Don Joaaph Diago da Torraa Madina, Sindico Thaaoraro da la raal 
Univaraidad y Eaqüalaa daata cortta y Ciudad da México Doi da todaa laa canttidadaa da paaoa qua an mi podar han antrado 
y del aa han pagado por partanaciantaa al arca da allaa, proaadido da difarantaa afactoa qua la tocan y da loa miamoa 
aatiafacho con racaudoa qua lo juatifican, aagún aatattutto, Uao y coatumbra an al tiampo da la qüanta da mi cargo, quarta 
del, qua corra daada primare da hanaro dal aRo paaaado da mili y Sattactantoa haata fin da diciambra del...' Era hijo dal qua 
antoncaa ocupaba al cargo da 'Sacrattario DaaqOalaa', Ibidam, f. 83. 
**.- Aaíaa compruaba an laa cuantaa, ibidam: 'NúnMro 11 . Canaca y arrandamiantoa. Higomo Cargo da Un mil dofiantoa 
y aaia paaoa y quatro tominaa an raalaa. proaadidoa y antaradoa mn dicho tiampo da aanaaoa y arrandamiantoa qua han 
pagado loa inquiiinoa daaqOalaa y por manor m» aapraaa an la manara aiguiantta'; a continuación aa datalla cada antrada, 
anotándola an paaoa y raalaa, y al final aa vualva a aacribir la auma total, 'mil do9Íanttoa aaia paaoa y quatro raalaa da oro 
común'. Eata aquivalancia nada tiana qua var con la qua por antoncaa ragfa an Caatilla, puaa H. Kaman aaRala an La ouarra 
da aucaai6n an Eaoaffa 1700-1715. Barcalona, 1974, p. 423, qua 1 paao caatallano « 1 5 raalaa. 
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1. El "cargo" (rentas o ingresos de la universidad). 
1.1. Asignaciones de la real hacienda 
A mi entender, se pueden incluir en este epígrafe todas aquellas cantidades 
percibidas por la universidad por mandato del rey y que proceden directamente de las arcas reales 
o bien se detraen y entregan a las escuelas de México antes de ingresar en la hacienda del 
monarca'^ La documentación es explícita y, al agrupar estos ingresos, muestra que tanto unos 
como otros proceden de las rentas del rey:". . . contiene de Renta este Real Universidad, en la Real 
Caja de esta Corte, Siete mil siento y trese pessos al año, así sobre la Real hacienda como en 
Pueblos de Mestitlan que en ella Paga Su Magestad, de los quales Se cobran oi sólo seis mil 
quinientos sinqúenta y sinco...". Ingresos procedentes de otros pueblos como Tutupeque y Nopala, 
en la provincia de Jicayan, entran también en este apartado, como lo demuestra el que fuera la 
contaduría general de tributos la que interviniese en ciertas cuestiones que afectan a estas rentas 
de la universidad^'. En definitiva, cantidades todas ellas que hubieran debido ser ingresadas en 
la real hacienda o se destinaban por el rey directamente a determinados fines^'. 
En la relación jurada que el síndico tesorero presenta en 1701, las rentas 
consignadas por los monarcas de su real hacienda son las siguientes: 300 pesos que entrega el 
alcalde mayor de Jicayán^"; 2.185 pesos cobrados de la real caja para "pagas de cátedras y 
ministros", cantidad correspondiente el último tercio de 1699*\ 2.185 pesos para el mismo fin, 
correspondiente al primer tercio -cuatro meses- de 1700 y otra cantidad semejante para los salarios 
del segundo trimestre*'. En total, 6.855 pesos. 
Esta cantidad es superior a la que desde el siglo XVI había asignado la real hacienda 
para el mantenimiento de la universidad y que, como vimos, se recogía también en el texto de los 
estatutos de 1645. 
" . • L M qiM pr«c«d«n d«l aleald* d« Jicayas y I M qu* proviaiMn d« 'La Raal Caja', Ibidem. fa. 73v. y 77v.-78. 
" . - Ibldam. libro BOS, Cartificación dal aacratario da la univaraidad, f. 88v. 
" . - Como rafiara J. Attolini citando a J. Maniau y Torquamada. *Loa ramoa qua componan al arario da Nuava EapaAa.... 
aon da traa daaaa: primara, loa qua forman la maaa común y aufron loa gaatoa y eargaa a qua aati aujato an Indiaa; 
aasunda. loa qua tianan au daatlno particular y piadoao an aatoa y aqualloa raynoa...', Laa flnanzaa.... p. 35. Todaa aataa 
euaationaa aa puadan aclarar con mayor amplitud •n I. Sinchaz-Balla, la organhadén financiara da laa Indiaa (alólo XV». 
Savilla, 1968. 
*'.- En A. G. N. , Ramo Univaraidad, Cuantaa dal afndico. libro 60S, Cuantaa da 1700 an 1701, f. 73v. 
•'.• Ibidam. f. 77v. 
" . - Ibldam. f. 78. 
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1.2. Derechos*' 
Proceden de matrículas, grados y posesiones de cátedras. A lo largo de 1700 se 
produjeron 458 matrículas, a real cada una, 417 en México y el resto en Puebla^; los derechos 
de grados provienen de ochenta y tres grados de bachilleres de todas las facultades, de tres 
repeticiones para grados mayores y de los derechos de tales graduaciones, dos de licenciado y uno 
de doctor*^. Las posesiones de cátedra han sido siete en las diferentes facultades*" pero no se 
hace distinción acerca de su carácter -en propiedad o temporales-. 
Otra fuente de rentas eran las décimas procedentes de las capellanías. Los estatutos 
de Palafox dedican el título XXIII a la "Capilla de la Universidad y Capellanes de ella"; al tratar de 
las faltas en que éstos podían incurrir ordenaban que el bedel semanero vigilara si cumplían con sus 
obligaciones y que, de no ser así, les rebajara de su salario para que "de esta cantidad de multas 
el Rector, y Diputados manden decir...., las Misas que no hubieren dicho en la Capilla; para lo qual 
el Tesorero Síndico..., cobre las rentas de las dichas Capellanías, que ponga en el Arca aparte, para 
que quando se pague a los Catedráticos su tercio, se pague a los Capellanes también el suyo 
(excepto la décima)..."*^. Parte de esta décima debe ser sin duda la cantidad de nueve pesos que 
en 1700 consta entre los ingresos y que es entregada por uno de los capellanes*'. 
1.3. Multas 
El control de esta modalidad de ingresos había de llevarse, según las constituciones. 
*'.- Ibid«in, H. 73-73V. 
**.- Sasún I M Con«titucion««.... 'da cada matricula, an qualquiar facultad, paguan doa raalaa, uno para al Arca da la 
Univaraldad, y otro para al Sacratario. Y loa Eatudiantaa da la Puabla paguan allí da la primara matrícula traa raalaa y da todaa 
laa damáa doa raalaa', tít. XXXIII. c. CCCLXXXXVII. p. 219. 
**.- Conatltucionaa.... ibidam, pp. 219>221: por cada grado da bachillar al arca ingraaa cuatro paaoa; doa paaoa da laa 
rapaticionaa para gradoa mayoraa. Laa cuantaa da 1700 racogan loa aiguiantaa ingraaoa: 'Higoma cargo da quaranta paaoa 
por doa gradoa maioraa da liaan9CÍado qua an aata tlampo a havido...*; 'Higoma cargo da trainta paaoa proaadidoa da un 
grado mayor da Doctor qua an i l havido...', A. G. N., Ramo Univaraldad, Cuantaa dal afndieo, libro BOS. Cuanta da 1700 
an 1701, f. 73v.; dal grado da licandado aa cobran, puaa, vainta paaoa y trainta por al da doctor. 
**.• A. G. N., ibidam, Conatltucionaa.... tit. XIV, 'Da loa darachoa qua han da llavar al Ractor, Conciliarioa, Sacratario, 
Vadalaa y Arca da la Univaraidad, da laa proviaionaa da Citadraa'. e. CCXXIV. pp. 117-118: '...al Arca da la Univaraldad 
indiatintamanta. da qualquiar Citadra da propiadad aa la paguan doca paaoa y da laa tamporalaa y da aubatitudón ocho...'. 
*'.- Conatltucionaa.... tit. XXIII, C. CCCXXXVIll. p. 189. 
**.• A. G. N.. Ramo Univaraldad. Cuantaa dal afndieo, libro B0&, Cuanta da 1700 an 1701: an aata ocaaión la anotación 
aólo dica qua loa nuava paaoa loa 'ha antarado voluntarioa'. al doctor D. Nicolia Azavaa da 'la (rantal da au eapaliania'; 
an la Cuanta da 1701 an 1702. f. 66. ya aa aRada qua loa ha antragado "como aa coatumbra. vduntariamanta' y la 
cantidad aa mayor: al aAo aiguianta aa inacriba un ingraao da 61 paaoa 'antaradoa graaaioaaamanta por loa Capallanaa da 
aacualaa por raaón da dicimaa da capallanlaa'. Cuanta da 1702 an 1703. f. 80; y lo miamo quada ratificado an ibidam. libro 
606 da laa Cuantaa dal aindico. Cuanta da 1703 an 1704, f. 42 (7), al rafariraa a laa 'Déximaa Graaloaaa' da loa capallanaa. 
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con bastante rigor". Todos aquellos que formaban parte de la organización docente o 
administrativa del centro podían incurrir en penas pecuniarias por incumplimiento de sus deberes; 
tales sanciones podrían afectar de igual modo a los capellanes^ aunque este año no se registra 
ninguna de este tipo. El importe de las multas es poco relevante: 64 pesos 7 reales de multas del 
catedrático de escritura, el doctor Narváez. Tales ingresos servían, única y exclusivamente, para 
engrosar los fondos de la universidad; las constituciones contemplaban esta fuente de rentas de 
modo riguroso, ya que las penas eran "irremisibles" y bajo ningún concepto podían ser alteradas, 
mudadas, moderadas ni remitidas, aplicándose "todas al Arca de la Universidad"^\ 
1.4. Censos y arrendamientos. 
Unidos en el "cargo" de las cuentas de 1700, es indudable que este ingreso 
obedece a realidades jurídicas diferentes. El total obtenido, que asciende a 1.206 pesos 4 tomines, 
se pormenoriza en el documento presentado por el síndico tesorero, aunque no siempre con rigor, 
lo que impide distinguir en todos los casos los censos y los arrendamientos. Siguiendo siempre la 
misma fuente documental, se cuentan sesenta y siete asientos de los cuales se refieren a 
arrendamientos, con toda certeza, cuarenta y seis y, probablemente, otros tres -total, cuarenta y 
nueve- en los que no se especifica el origen contractual de las cantidades anotadas. El producto 
proviene del arrendamiento de casas y tiendas pertenecientes a la universidad. Tampoco es posible 
saber cuántas casas poseía ya que no siempre se incluye algún rasgo que permita su identificación -
su situación, su numeración...-". 
Bajo la denominación genérica de censos existen dieciséis anotaciones y otras dos 
que, probablemente, corresponden también a este apartado, de censos consignativos o 
redimibles'^. Es necesario advertir que, tanto en este caso como en el de los arrendamientos, un 
mismo contrato puede ser objeto de varias inscripciones cuando el canon debido se paga 
frangmentadamente a lo largo del año, de modo que tal diferencia numérica entre cada tipo de 
".- Cotwthuclof»—.... th. XXX. *D«I Are* d« la Universidad*, c. CCCXCI: 'Y porqua conviana qua haya puntualidad an 
cobrar laa multaa. y panaa an qua aa incurra por al Ractor, Maaatraacuala. Doctoras, Maastroa, Catadrátieoa y daméa 
Miniatroa, aa manda qua haya doa libroa da multaa y panaa, al uno an podar dal Sacratario, y al otro an podar dal Taaoraro 
Sindico, y uno. y otro aa raapondan. al dal Sacratario para qua apunta an conformidad da aataa Conatitudonaa. y al dal 
Tesoraro Sindico, para qua cobra; y cada doa masaa aa raconozca por al Ractor, y Diputados si asti axacutado. y ai no lo 
astuviara. m» manda axacutar irramisiblamanta...'. 
•*.- Ibidam. tit. XXIII. 'Da la Capilla da la Universidad, y Capallanaa da Ella*, os. CCCXXXVIII y CCCXXXIX: por no dacir 
misa an la capilla loa días qus tuvieran obligación, o por no aaiatir a cualquiera da las fiaatas da la univaraidad o actoa en 
los que el rector les ordenara estar pressntss.; ver también A. M. Rodríguez Cruz. Historia de las universidades.... I, p. 306. 
".• Constituciones.... tit. XXXIV. c. CCCLXXXXVIII. 221 . 
".- A. G. N.. Ramo Universidad. Cuentee del sindico, libro 605. Cuenta de 1700 en 1701. 
**.- En efecto, loe términoe en que se rsdactan estas anotadonea asi parecen indicarlo, aunque en ningún caso se dice 
expresamente que lo sean. A. O. N.. Ramo Universidad. Cuentas dal sindico, libro 605. Cuenta de 1700 an 1701. 
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contrato sólo dará testimonio de su respectiva importancia si se acompaña de una diferencia 
sustancial en los ingresos que proporciona. Los censos suman 357 pesos 7 tomines, de modo que 
los arrendamientos representan el 70,40% de este apartado y los censos el 29,60%, de donde se 
deduce su menor entidad. 
Por suerte, entre la documentación existe una relación de todos los censos y 
arrendamientos presentada por el secretario en 5 de diciembre de 1704 a solicitud del contador don 
Cristóbal de Medina^. Según este documento, los censos perpetuos de que goza la universidad 
son once y en su patrimonio, objeto de arrendamiento, figuran cuatro casas, más una casa tinte, 
un aposento utilizado como barbería por su arrendatario y una tienda. Los censos suponían un 
ingreso de 429 pesos al año y los arrendamientos de 749; es decir, en el primer caso y en relación 
a las cuentas de 1700 la universidad ha ingresado menos de lo que debía, y en el segundo algo más 
porque ha cobrado ciertas cantidades atrasadas^^. 
Al final de este capítulo pone de manifiesto el tesorero que los mil doscientos seis 
pesos cuatro reales corresponden a "las parttidas... recaudadas..., quedando a mi cargo la 
recaudassión de los resagos deste año en el que entra de la qúenta subseqúente, en los números 
y personal que le corresponden"^'. 
El total de todos los ingresos asciende a "ocho mil ochocientos y treintta pesos seis 
tomines y medio de oro común en reales"^'. 
Sistematizando los datos hasta ahora obtenidos que se recogen en el siguiente 
Cuadro n° 1, el resultando nos muestra que el peso del sostenimiento de las escuelas de México 
recaía, prácticamente y como apuntara C. de la Plaza en su día, sobre la real hacienda. Los otros 
medios que la universidad arbitró no eran sino paliativos que en poca medida resolvían sus 
necesidades económicas. La importancia de estas rentas sube casi al 79% si se prescinde del 
"alcance" que figura bajo el total parcial, bastante cercano al 8 1 % fijado para el período 1593-
1615" . 
**.- A. G. N., Ramo Universidad, libro B05, Cartificación dal aacratario da la univarsidad. fs. 88v-90: an virtud dal auto 
dal clauatro da hacianda da 1° da noviambra da 1704, axplica al contador, 'aa ma tragaron laa qüantaa da loa aKoa mil y 
aatadantos y uno, y mil y sataciantoa y doa, praaantadaa por su Thasoraro Sindico, Don Josaph Diago da Torraa y Madina... 
Y havíéndolas raconocido por mayor, hacho manoa aora, para podar pasar a gloaarlaa y faiMcarlaa lo siguianta: Cartificación 
dal Sacratario, Don Joaaph IMiguel da Torras, de todoa loa Censos y Casaa pertenecientes a la Real Unibaraidad...*. 
**.- Estas cifras modifican los porcentajes en la relación da censos y arrandamiantoe aunque en escasa medida: ambos 
suman un total da 1.178 pesos en el que loe censos son el 36,42% y loe arrendamientos el 63,58%. 
**.- A. G. N., Ramo Univaraidad, Cuentea del sindico, libro 505, Cuentaa de 1700 en 1701. 
".- Ibidem, f. 78. 
".- R. Perrero, "Rentes...", p. 175. 
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CUADRO N» 1 






























El alcance se suma ai "cargo" de esta cuenta -casi 140 pesos en este año de 1700-; 
aunque forma parte de los ingresos yo no lo he considerado, en la explicación previa, como una 
fuente de ingresos puesto que no es sino el superávit del año anterior que, a su vez, proviene de 
las rentas enumeradas que regularmente percibe la universidad^'. 
2. Los gastos"^  
La "data" contiene una larga serie de desembolsos, anotados siguiendo el orden 
cronológico en que se efectúan. Por esta razón y para evitar la dispersión, los agruparé en varios 
apartados: 
- salarios 
- actos académicos, fiestas y otras celebraciones solemnes. 
- pleitos 
- mantenimiento y reparaciones de la universidad 
- gastos de gestión. 
Se trata de gastos ordinarios que se repiten en toda la serie -aunque sólo me refiera 
ahora al año 1700- pero que, obviamente, son de cuantía variable en función de las circunstancias. 
**.- En •• taxto, númcrM 1.1., 1.2., 1.3., y 1.4. 
"••Todo lo r*f«r«nt« a • • t * apartado • • halla an A. G. N., Ramo Univaraidad, Cuantaa dal alndico, libro SOS, Cuanta da 
1700 an 1701. fa. 78-84v. 
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2 .1 . Salarios 
Perciben salario de la universidad los que prestan sus servicios en ella. 
2.1.1. Catedráticos y ministros. 
Francisco Cervantes de Salazar escribía, en 1554. que los salarios de los catedráticos eran 
bajísimos dado 'el esmero con que enseñan y la carestía de la tierra'*\ Las Constituciones 
establecían unos salarios de 8.045 pesos incluidos los de los ministros, entre los cuales los propios 
de los docentes sumaban 7.100 pesos'^. Recordemos que en el "cargo' se habían anotado 6.555 
pesos, entregados por la real hacienda, para tres tercias del salario de catedráticos -desde 
septiembre de 1699 hasta final de agosto de 1700-; pero la "data' registra, en concepto de 
'Salarios de Cáthedras a sus interesados y ministros', la cantidad de 5.051 pesos 5 reales. ¿Por 
qué esta diferencia?". 
Lo que el síndico anota en su cuenta representa la cantidad efectivamente pagada. 
El 25 de septiembre realiza el pago y explica que hasta esa fecha 'no se pudo... concluyr el 
pagamentto por aver faltado efecttos para todo su monto... de dos tercios, desde primero 
Septtiembre del año passado de Seiscienttos y Noventa y Nuebe hasta fin de abril deste'**. Así 
pues, no ha pagado sino las dos terceras partes del salario anual y lo refleja con mayor detalle en 
documento aparte"^ a través de una relación de todos los catedráticos y ministros que en 1699 
forman la planta de la universidad así como de sus emolumentos. Se desglosan éstos en cuatro 
columnas: en la primera se anota lo que a cada uno le corresponde por los dos tercios; en la 
segunda el cálculo del siete por ciento que se descuenta a cada catedrático de su salario y se 
ingresa en el arca para obras y reparaciones de la universidad; en la tercera las multas de que cada 
uno se ha hecho deudor, y finalmente, en la cuarta la cantidad que resulta de restar las columnas 
segunda y tercera a la primera, que es la que en realidad cobrará cada maestro. 
Los veintiún catedráticos que figuran en la relación deberían cobrar 4.391 pesos. 
*'.- Citado por A. M* Rodríoiwz Cnn, Hi«torl« do !•» univwidado».... I, p. 2S3. 
*'.- Conotitucione».... tit. XXXI, c. CCCLXXXXV. pp. 215-216: al catadritico do prima do toologia, 700 pasco: al do 
prima do cénonoo, 700; al do prima do loyos, 700; al do sagrada ascritura, 600; al do vfsporao do toologia, 600; al do 
docroto, 600; al do vlsporas do cenónos, 400; al do visporaa do loyos, ASO; 300 al do inatituta; al do domontina, 100 poooo; 
al da prima do modldna, 600; al do vfsporao do osta materia, 300; 100 posos para al do anatomía y drujía y para al do 
método; al do propiodad do fllooofla, 380; al do tomporal do artos, 320; al do proplodad do rotórica, ISO; finalmanta. al do 
propiodad do astrologfa, 100 pasco. 
**.- La constitución atada on la nota antarior tiono diforondaa con ol toxto do la Crónica..., do C. B. do la Plaza y Jaén, 
pp. 31S-316: aal, la cétodra tomporal do instituts tiono un salario do 3S0 poseo; ó loo 400 quo sa la pagan al catadritico 
tomporal do artos; on la cétodra do propiodad do rotórica loo un doctor jubilado con 300 posoo: o la loctura ain oalario on 
la cétodra do propiodad do drujta... 
**.-A. G. N., Ramo Univorsidad, Cuantas dal sindico, Kbro SOS, Cuanta da 1700 on 1701, f. 83v. 
**.- Ibidom. fs. S9v. y siguiontos, 'Ratao do lo quo toca a loo Soffcroa Cathodréticoo y miniotroo do osta Roal 
(Uni)barsidad y a au Arca on loo doo tordoo corridoo doodo primoro do (soptiombro) do ol sAo paoado da aoiodontoo nobonta 
y nuobo hasta fin do Abril Idol) prosonto AKo do Mili y sotosiontoo...*. 
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4 tomines, 8 granos. Si sobre esta base se calcula lo que correspondería a los salarios del año 
completo, redondeando, se trataría de una suma de 6.587 pesos, algo menos de la cantidad que 
las Constituciones fijaban porque preveían tan sólo dieciocho docentes". 
Del salario de ocho meses hay que detraer el aludido siete por ciento, que serían 
307 pesos y que en realidad, según las cuentas, alcanza 734 pesos 1 tomín, porque junto a este 
descuento se incluyen en ciertos casos otros no siempre demasiado claros. Los estatutos de 
Palafox autorizaban a que "cada año... separen rata por cantidad de lo que a cada uno (de los 
catedráticos) tocare, quinentos pesos para los reparos ordinarios"^. 
La columna de las multas no es importante: suma solamente 3 pesos 6 tomines 10 
granos. Como resultado de todo ello, lo que finalmente percibirán los catedráticos de sus dos 
tercias es la cantidad de 3.653 pesos 4 tomines 10 granos y lo que se les descuenta se ingresa en 
el arca". 
En cuanto a los ministros que figuran en la relación de salarios de 1700 son: 
- el secretario 
- el sindico 
- el maestro de ceremonias 
- el contador 
- el cirujano 
- el visitador de la capilla 
- dos bedeles 
A estos oficiales de la universidad se les pagan 622 pesos. Y aquí he de detenerme 
y hacer una advertencia. Si se resta de todos los salarios los pagados a los catedráticos, la cantidad 
que habría de devengarse a los ministros sería la de 660 pesos 4 tomines". Al no ocurrir así, se 
pone de manifiesto una inexactitud en las cuentas, hecho detectado ya en otros casos pero que 
aquí se demuestra más fácilmente: estos desajustes pueden deberse tanto a errores como a la falta 
de honestidad que se encuentra en ocasiones entre quienes manejan caudales ajenos. 
Para delimitar el nivel de ganancias de estos personajes -docentes y ministros- sería 
**.- Cofwthuciotw».... tit. XXXI. c. CCCLXXXXV, p. 216. 
" . - Ibidain, c. CCCLXXXXIV, pp. 213-214. Con «ata norma paraca qua aa trata da corragir otraa cantidadaa qua, mia 
abuaivamanta, aa axigían da loa catadráticoa craando problainaa an al pago da aua aalarioa. 
" . - Ibidam, e. CCCLXXXXIII y c. CCCLXXXXIV, PP. 212-214. 
**.• Aunqua an raalldad loa aalarioa da mlnistroa aacandian a 630 paaoa an loa doa tarctoa qua an laa cuantaa da 1700 
figuran abonadoa. Ya qua al aacratario cobraba 200 paaoa al aKo, lo miame qua al aindico taaoraro, 100 al maaatro da 
caramoniaa, SO al contador y al cirujano, 25 al viaitador da la capilla y 160 cada badal, A. G. N., Ramo Univaraidad, Cuantaa 
dal aindico, libro 505, 'Ratao da lo qua toca...'. Conatitucionaa.... tit. XXXI. c. CCCLXXXXV, pp. 215-216: laa miamaa 
cantidadaa qua aa pagaban aún ^n 1700. aalvo al aalario da loa badalaa, qua había aubido 10 paaoa: al cirujano da qua aquí 
aa trata aa "al qua aa ha da hallar aiampra al hacar Anatomía*. 
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necesario conocer los precios de la vivienda y de los artículos de primera necesidad. Sin salir de 
este ramo documental, aunque los datos no son seriados, podemos establecer algunas referencias. 
Ya hemos visto, por ejemplo, que las propias cuentas de 1700 contienen ingresos procedentes de 
arrendamientos de casas de la universidad que, es de suponer, estarían al nivel del resto de los que 
se practicaban en la ciudad de México. Pese a que no conozco la calidad de estas viviendas ni otras 
características, se puede señalar al menos que los alquileres oscilan entre 160 y 84 pesos anuales. 
Me constan además los salarios pagados en obras realizadas en el edificio de la universidad. La 
fecha es más tardía, 1732, pero pueden servir como término de comparación: un sobrestante 
ganaba 8 reales al día -es decir, un peso- y un peón 3 reales^°. En definitiva, los salarios de los 
catedráticos, que iban de un máximo de 700 a un mínimo de 100 pesos anuales -cobrados por 
algunos sustitutos de maestros jubilados o por los ocupantes de cátedras temporales, como la de 
Clementinas y Método-, pasan por una amplia escala que iba de unos emolumentos dignos a otros 
que estaban por debajo de lo que cobraría un peón que trabajara todos los días del año. Los salarios 
de los ministros oscilaban entre los 200 y los 50 pesos, situándose en el nivel de salarios bajos, 
aunque en algún caso, como más adelante veremos para los bedeles, podían ser compensados en 
cierta medida con otros ingresos. Pero no era lo habitual, al menos dentro del marco de la 
Universidad. 
2.1.2. Capellanías 
La existencia de una capilla en el edificio de las escuelas aseguraba la vida espiritual 
de sus miembros pero también proporcionaba el marco adecuado para la manifestación de la 
solemnidad con que se revestían ciertos actos que celebraba la universidad. Con la capilla debía 
tenerse "mucho cuidado en que esté limpia y aderezada con toda decencia, para que se pueda decir 
Misa cada día"^\ Se dotaron cuatro capellanías por un antiguo estudiante y otra más fue dotada 
por el que fue conciliario de la universidad, el bachiller don Antonio de Zuleta, para que se dijesen 
misas por su alma. En virtud de estas fundaciones las Constituciones constataban que había 
"bastantes, y sobrados Capellanes, que puedan decir todos los días Misa, y asistir a las fiestas, y 
todo lo demás que a esto pertenece" por lo que podía "escusarse a la Universidad el salario que 
paga al Capellán". En consecuencia, se reformó "esta plaza y ocupación" ordenando que se 
notificara "al que hasta aora lo ha sido, que cese en ello, y al Tesorero Síndico, que no pague, ni 
admita libranza del salario de dicha plaza, ni se pueda dar de aquí adelante" ^ .^ 
^.- A. G. N., Ramo Univaraidad, Obras y cuanta* da loa saAora* ractora*. libro 525. f. 15. 
^V- Conatitucionaa.... tlt. XXIII, 'Da la Capilla da la Univaraidad. y Capallanaa da alia', c. CCCXXXIV, p. 187. 
'".- ibidatn. c. CCCXXXVI, pp. 188-189: laa otraa cuatro fuaron dotada* por al doctor Sabaatiin da Caatro, madio, 
'moatrando al raconocimianto y amor qua la tiana la la Univaraidad) como uno da loa hijo* da alia'. 
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Algunos cambios se habían producido entre 1645 y 1700 puesto que en este último 
año los 'capellanes de escuelas" son tres; perciben sus emolumentos a través de la universidad 
aunque de las dotaciones económicas que sustentaban las capellanías^'. Vemos que se les 
pagaron cantidades que cubrían varias mensualidades -seis meses, cuatro, coho...- y la suma 
oscilaba de un capellán a otro -de 8 a 14 pesos al mes- en función, es de suponer, de cada 
dotación; la suma asciende a 380 pesos 4 tomines y aunque esta cantidad procede de las 
dotaciones de capellanías, no se registra el correspondiente ingreso en el cargo, quizá por estar 
fundadas sobre censos y hallarse, en este caso, incluidas en su apartado correspondiente. 
2.2. Actos académicos, fiestas y otras celebraciones solemnes. 
La universidad mexicana impartía los saberes de la época pero era también el 
escenario en el que se exteriorizaban, en medio del boato y con su propio protocolo, aquellos actos 
que atañían a la propia vida de las escuelas, a la más privada de sus miembros o incluso al gobierno 
de Nueva España. 
Los estatutos de 1645 ordenaban que se guardase como días festivos "todos los 
que la Ciudad guardare", así como una larga lista de fiestas litúrgicas, algunas de las cueles-
merecían especial celebración. El día de san Lucas había misa contada, con invitación al virrey y 
a los miembros de la Real Audiencia^*. La patrona de la universidad, santa Catalina mártir, era 
venerada con gran pompa y ya la víspera comenzaban los festejos. La conversión de san Pablo era 
también destacada en las Constituciones y en ella se debía guardar "toda la solemnidad posible, 
habiendo vísperas. Misa cantada y Sermón"'^. 
La muerte de los doctores y maestros ponía asimismo en funcionamiento a la 
corporación universitaria, que participaba en el entierro, organizaba honras fúnebres y mandaba 
decir misas por sus almas^'. 
En 1700 no escasean estos actos, de modo que vemos sucederse en las cuentas 
las anotaciones donde se revela la vida protocolaria de la universidad y los gastos que acarreaba: 
fiestas del Niño perdido, honras fúnebres con música; tumba, acólitos y almuerzo; cera para 
entierros, un acto de "Medicina pro Univerpitatte", otro de retórica, "fiesta anual del Señor san 
Lucas", la de santa Catalina, la de la Concepción y su octava. Aquí, en la documentación contable, 
". - S« trata d«l baehillar don Tomás da la Fuanta Salazar, "aacratario da Cavildo da la Santa Iglasia', da! bacMllar 'don 
Nicolia da Aaabaa' y dal 'aaffor doctor Albartto', A. Q. N . . Ramo Univaraidad, Cuantaa da! síndico, libro 605. Cuanta da 
1700 an 1701. 
~.- Constltucionas.... tit. XXII, 'Da las Fiaataa', pp. 183-184. 
T% Ibidam. c. CCCXXXII y c. CCCXXXIII. pp. 18B-186. 
^.-Ibidaw. tit. XXIV. 'Da los Entiarroa y Honraa da los Doctoras, y Maastros. y Miaas qua por los difuntos sa han da 
dacir', pp. 190-192. 
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se mezclan las celebraciones religiosas con las académicas. En resumen, la universidad desembolsa 
en este año 570 pesos 7 tomines. 
Entre los recibos que el síndico reunió por estos conceptos, algunos corresponden 
a abonos al bedel quien, por su colaboración en los trabajos de preparación de tales celebraciones, 
cobraba un sobresueldo^^. 
2.3. Pleitos 
Como es usual en el Antiguo Régimen, la universidad debía prever gastos anuales 
motivados por los pleitos en los que se hallaba envuelta: en esta ocasión estaba en litigio con la 
Contaduría de la Real Caja para la obtención de 3.000 pesos de vacantes de obispados; por salarios 
debidos a catedráticos; y contra el Colegio de Todos Santos'". Los gastos no fueron muy 
elevados, 39 pesos 7 tomines, y se debieron a la obtención de algunos certificados. 
2.4. Mantenimiento y reparaciones de la universidad 
Incluyo aquí todos aquellos gastos que contribuían al normal funcionamiento de las 
escuelas así como los de las obras y reparaciones necesarias para su conservación en buen estado. 
En 1700 la universidad realizó desembolsos, generalmente menudos, para comprar llaves para una 
de sus casas, "en unos cordones para el reloj" , para la "limpiessa desqüelas y varrido dellas", "en 
un missal nuevo para la Capilla", por varias vidrieras para el general...'*. Las obras y reparaciones 
de los edificios obligan a mayores gastos, y por ello serán una constante en la historia de la 
universidad mexicana las gestiones de sus dirigentes en búsqueda de fondos para 
subvencionarlas"**. 
En 1700 las cantidades que por estos conceptos salen del arca no son 
excesivamente elevadas: un total de 369 pesos 7 tomines, en el que los gastos menudos originados 
'".- Ibid«m. tft. XXIII. c. CCCXXXIV, p. 187: •! badal "qiM fuera ««maMro tanga cuidado' da la capilla, 'y por la 
ocupación y trabajo qua han (aicl da tañar, aa la dan diaz paaoa, qua aa aAadan a cada uno (da loa badalaa) an au aalario'; 
tft. XXIV, c. CCCXXXX, al badal aamanaro participa activamanta, acudiando a caaa dal maaatro difunto para aabar 'la parta 
dónda aa antiarra', aviaando al ractor cuando aa antara da alio, cobrando laa 'balaa da cara ancandidaa' con qua aa 
acompaña al antiarro; o acarraando bancoa an la capilla antaa da la calabración da loa actoa anumaradoa, A. G. N . , Ramo 
Univaraidad. Cuantaa dal alndico, libro B05, Cuanta da 1700 an 1701. 
".- Ibidam. 
^.- Ibidam. 
*°.- C. IM. Ajo Gonzilaz, Hiatoria da laa univaraidadaa.... III. p. 387; IV, pp. 150-153, dea raalaa oédulaa da 19 da 
didambra da 1697 para qua, antra otroa axtramoa, aa dé aoludón a la patidón por parta da la univaraidad da racuraoa para 
obraa: ya van padidoa 6.000 paaoa y, al aolidtaraa otroa 3.000 máa al ray quiara qua aa la dé cuanta 'muy puntual, varfdica 
y ajuatada" da laa cantidadaa aaRaiadaa para cada aKo y da laa qua habrin da gaataraa an cada quinquanio, procurando qua 
aatoa traa mil paaoa aa cubran con 'medica qua no aaan da Raai Hadanda". 
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por las necesidades cotidianas son una mínima parte*^ sin embargo, siguen pendientes problemas 
anteriores ya que una anotación en estas mismas cuentas revela una partida de gasto 'de los 
derechos de una certificación... para dar paso al conocimiento de lo Serttificado por Oficíales reales 
de Guadalajara aserca de la recaudassión de los tres mil pesos concedidos por Su Magostad para 
la esquela para aluda los reparos de su fábrica material sobre vacantes de obispados"*^. 
En 1701 y según el texto de una real cédula la universidad afirma no tener ninguna 
renta "para obras y reparos" -para los que se le había hecho ya merced, en 1697, de tres mil pesos-
; por ello aún seguía suplicando al monarca "que fuese servido dar providencia para que... tuviese 
propio y seguro efecto para sus obras y reparos hasta en cantidad de quinientos pesos al año...". 
Felipe V decidió no concedérselos y que se siguiera aplicando la constitución 394*'. En ella se 
refiere como con Pedro de Moya de Contreras, "como Visitador, (decidió) que se quitase a cada 
uno de los Catedráticos cierta suma de su salario, que monta dos mil pesos cada año..., de que 
resultan y han resultado grandes rezagos a los Catedráticos"; en vista de ello, se decide rebajar esta 
suma a quinientos pesos, prorrateados de dichos salarios"*. 
Sigue, pues, en vigor con todos sus efectos la norma estatutaria que ordena que 
sean los catedráticos los que soporten la carga de las reparaciones del edificio de la universidad y 
de las casas de su propiedad. 
2.5. Gastos de gestión de la universidad 
La gestión de los asuntos de las escuelas mexicanas generaba una serie de gastos 
que se pueden individualizar de entre los demás y que se hallan dispersos entre las múltiples 
anotaciones que integran la "data". En estos asientos se pone ante nuestros ojos otro mundo, en 
el que se desenvuelven también los gestores de la universidad, que mueve un dinero que se anota 
en los gastos y que, por extraño que nos parezca en algún caso, no recoge sino actuaciones 
absolutamente normales pues, de no serlo, no encontrarían reflejo contable. 
El 11 de enero el síndico registró una salida de treinta y cuatro pesos y siete reales 
"... gasté, según uso y costumbre, en los oficios de la real caja, por las libransas de Cátedras y su 
despacho, tocantte al tersio último de fin de diciembre del año passado de noventa y nueve..., en 
*^.- 0« M t M 369 p M M «n cifra* radonda*. 71 corraspondan a gaatoa da mantanimianto y 298 a obraa y raparadonaa. 
a« dacir un 19.2% para loa primaroa miantaa qua al 80.8% raatanta aa gaata an obraa. 
".' C. M. Aio Gonzilaz, Hiatoria da laa univaraldadaa.... IV, pp. 160-1S3. 
**.-Raal cAdula da 18 da mano da 1701, raprodueida an C.N. Ajo Gonzálaz, Hiatoria da laa univaraldadaa.... IV, pp. 162-
163. 
**.- ConatKucionaa.... th. XXX. c. CCCLXXXXIV. pp. 213-214. C. B. da la Plaza y Ja«n no aa haca acó da aata raforma 
y aacriba qua 'aa ratanfan an la Raal Caja dal aalario da lo* Catadriticoa, dea mN paaoa an cada un aAo para obraa y raparoa 
da dicha Univaraidad'. Cr6nlca.... I, p. 316. 
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las certificassiones y papel del poder..., en la contaduría y fatoría de dicha Real Caja..., en la 
secretaría..., en la thesorería y Tribunal de qüentas", que es lo que siempre se a estilado dar y 
está exequtoriado en qúentas anttecedentes". Lo mismo ocurrirá para el primero y segundo tercios 
de 1700. En otro caso se paga "una certtificacióne informe de oficiales reales de México y oficial 
mayor de su contaduría para dar paso al conosimiento de lo serttificado por oficiales reales de 
Guadalajara" sobre la recaudación para ayuda de obras y reparaciones, pero aún se añade algo más; 
que el tesorero ha dado veinte pesos "de un agassajo que hisse a los susodichos para el buen éxito 
de dicho informe, serca de su conssequsión". 
No es éste el único "agasajo" y parece ser práctica habitual para obtener buenos 
resultados de las gestiones que realizan ante los venales oficiales del rey, ya que de nuevo anota 
el síndico tesorero otros veintidós pesos "en un agassajo de guantes y cajetas (que) gasté y día a 
dichos oficiales reales por la cobranssa que este día hise de las pagas de Cátedras, del tercio 
postrero de diciembre de noventa y nueve, por el buen logro de ello, a caussa de que por este 
tiempo se havía imposibilitado esta cobranssa con el despacho de China". Más adelante se registra 
lo que este ministro de las universidad gastó en "tres pares de guantes de ámbar que día a los 
oficiales reales en agradecimiento" al cobrar las "pagas de chátedras". 
Todo ello asciende a 165 pesos. 
2.6. Una última partida de la "data" refleja la suma que se halla en poder del síndico 
tesorero "para el caval cumplimiento de su data..., para los efectos y gastos que me fueren 
ordenados hasser devajo de las fiansas y créditto de mi oficio"". En el margen se advierte que 
esta partida debe ser la primera del cargo del año siguiente y, en efecto, en él se encuentra, aunque 
con el número 10; y si se comprueba la data de 1701, se observa cómo se vuelve a repetir esta 
situación siendo más explícito en esta ocasión el responsable de las cuentas al explicar que tales 
cantidades sirven "para los gastos y pagas y demás cossas que me fueren ordenadas y para nueba 
partida de Cargo de la qüenta siguiente a esta y conttrapartida de la pressente, como se 
acostumbra y se ha hecho en las antezedentes"'^. 
El cuadro siguiente refleja el conjunto de los resultados que parcialmente he ido 
comentado. 
**.- En 1605 • • Mtablació un Tribunal ó» cuantas an Nuava Eapafia, intagrado por tras contadoras principalaa, doa 
ordanadoras y un alguacil ajacutor, J. Attolini, Las finanias.... p. 34. 
**.-A. G. N., Ramo Univarsidad, Cuantas dal síndico, libro B05. Cuanta da 1700 an 1701. f. 84. 
".- Ibidano, Cuanta da 1701 an 1702, fs. 67 y 64 rapatido. Constitudonas..., tft. XXVI, c. CCCLXV, p. 201: *... aa hará 
la cuanta da lo caldo anta al... Ractor, y loa Diputados, para qua... sa antra an al Arca, raaarvando lo qua las paraciara an 
podar dal... Taaoraro Síndico, para loa gastos qua sa ofracan an la Univaraidad...'. 
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CUADRO N» 2 
GASTOS DE LA UNIVERSIDAD EN 1700 
Partidas Cantidad Gastada Porcentajes 
(en pesos y tomines) 
Salarios 
- catedráticos 
y ministros 5.051 5 57,21 
-capellanes 3.800 3 4,30 
Actos académicos 570 7 6,46 
Pisitos 39 7 0,45 
Mantenimiento 369 - 4,18 
Burocracia 165 1 1,87 
En poder del síndico. 2.253 6 25,52 
TOTAL 8.830 4 99,99 
El total gastado por la universidad, según mis cálculos, tiene seis tomines más que 
la suma realizada por el síndico tesorero: en su cuenta la data es una cantidad idéntica a la de los 
ingresos, 8.830 pesos 6 tomines". La discrepancia no es de valor en este caso y la utilización 
de uno u otro resultados no invalida el de los porcentajes. 
Sólo comentaré muy brevemente el cuadro adjunto para destacar la importancia 
que, en este año y en todos los demás salvo anormales contingencias, tiene la partida de salarios: 
uniendo los de catedráticos y ministros a lo cobrado por los capellanes, el porcentaje sube a 
61 ,51%. Y si, al margen de las normas contables que sigue el síndico tesorero, eliminamos la 
última partida de 2.253 pesos y 6 tomines, los sueldos de cátedras y ministros de las escuelas 
absorben el 74,48% del gasto total. 
Dado que el cargo y la data alcanzaron idéntica suma, no resultó "alcanse en pro 
ni en contra a favor de dichas esquelas y mío", escribió el síndico al pie de la cuenta, donde añadió 
que ésta era la "quenta de mi cargo, escripta en sie(te) pliegos con éste, y juro a dios y a una Señal 
de Crus (ser) siertta y verdadera, sin fraude, colussión ni engaño algu(no) saibó herrorde pluma...". 
Está fechada en México, 12 de septiembre de 1701, y firmada. La suma en poder del síndico le 
otorgaba un amplio margen para cuadrar las cuentas a su voluntad. 
**.- En un CMO y «n ouo la cantidad axacta • • 8.830 p««o« ó tominaa 6 raalas y 6 grano*, paro h* aliminado asta última 
fracción, lo mismo qua an al rasultado final da mis cálculos. 
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En la documentación que sigue, bajo forma de instancia, suplicaba se remitiese la 
contabilidad al "conttador para que la reconosca brevem(en)te y se me dé por libre de este cargo... 
y testimonio de hauer cumplido, que así es Justicia..."". 
El contador de la universidad repasó, conjuntamente, la cuenta de 1699 y la de 
1700 y anotó los errores hallados por lo que resolvió que "resultan de Alcanze contra el sussodicho 
(síndico) cincuenta y nuebe pesos siete tomines y tres granos, de que se debe ha^cer cargo en la 
qúenta siguiente". Terminó su informe el 24 de julio de 1702*° y esta cantidad la reflejó el síndico 
en el cargo de la cuenta de dicho año'V 
El 28 de junio de 1703 los doctores don Carlos Bermúdez y don José Castilla 
recibieron los papeles del síndico dándose así un paso más en los sucesivos controles que seguían 
a la rendición de cuentas'^. En su opinión, estaban "bien y legalmente ajustadas y comprobadas 
sus partidas, unas con recibos, que son las más..., y otras recebidas por la costumbre. En cuya 
conformidad y que el alcance está satisfecho con el cargo..., no se les ofreze qué advertir y sólo 
si recomendar a la justificación de Vss. su zelo para que lo gratifique encargándole su continuazión 
para bien y útil de esta Escuela...""'. Pasó después por la comprobación del claustro de hacienda, 
que tuvo lugar el 4 de julio de 1703, donde se aprobaron y se ordenó que los documentos se 
enviasen a claustro pleno "como es costumbre y estatuto". Finalmente este órgano decidió también 
aprobarlas en su reunión de 14 de noviembre de 1703**. 
Para concluir, este breve análisis de las finanzas universitarias nos muestra una 
estructura ya consolidada pues no en vano lleva más de un siglo de andadura. Aún siendo una 
institución sobre la que se ejercía el real patronato y aunque, como hemos visto, funcionaba casi 
exclusivamente con los fondos que provenían de la hacienda del monarca, su planta se basaba en 
un personal que no dependía sino de la universidad. En cualquier caso, tal estructura no resultaba 
suficiente para evitar grandes fallos entre los cuales no era el mal menor la constante amenaza de 
la falta de recursos para hacer frente a cualquiera de los múltiples gastos que soportaba. 
La extrema vigilancia ejercida sobre la actividad del máximo responsable de la 
gestión de los asuntos de la universidad, en especial de los económicos, también se muestra 
**.- A. G. N., Ramo Univarsidad, Cuantas dal síndico, libro 605, fs. 84-85. 
".- Ibidatn. fs. 85v.-86v. 
*'.• Ibidam, libro 505. Cuanta da 1702 an 1703, f. 8 1 . 
" . - Daba tratarsa da loa doa comlaarloa contadoroa nombradoa por al ractor cada doa o tras aRoa, con comisión dal 
dausuo plano, para qua ravisaran las cuantas; uno da alies ara mlambro dal claustro da diputados y al otro ara oficial mayor 
da la Contaduría da la raal alcabala da Nuava EspaRa, R. Fan-aro. *Rantas...', p. 158. 
**.- A. Q. N.. Ramo Univarsidad, Cuantaa dal síndico, libro 505, Cuanta da 1700 an 1701, f. 87. 
•*.-Ibidam. f. 87v. 
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insuficiente cuando, como ocurre en este año, existen errores en la contabilidad no detectados, 
como el ya señalado al referirme a los salarios. 
Al asomarnos a las finanzas de las escuelas mexicanas, por detrás de los fríos 
números hemos podido entrever algunos retazos de la vida universitaria. Desde el punto de vista 
tan sólo de la organización económica, el análisis de las rentas que se percibían nos muestra un 
primer plano en el que se presta atención a una masa de ingresos que tienen un destino pero que, 
mientras no se gastan efectivamente y en la medida en que se aislan para su estudio, representan 
un nivel ideal de la organización económica. En el segundo plano se hallan los gastos, que 
transforman esa idea en una realidad puesta en práctica día a día, donde se ve a los hombres 
moverse en la distribución de unos ingresos muchas veces escasos o inexistentes -porque no se 
reciben-, gastando grandes sumas, o bien cantidades menores pero no por ello menos eficaces si 
con ellas se puede conseguir "el buen éxito de un asunto". 
Finalmente, es importante la comprobación de cómo el empeño del monarca era lo 
que conseguía que la universidad no decayera ya que de no ser por las rentas que provenían de la 
real hacienda, los fondos no hubieran sido suficientes para mantenerla. El estudio institucional tan 
sólo no lo hubiera demostrado tan paladinamente como la ayuda del análisis cuantitativo. 
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